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    Nota preliminar




    Este volumen contiene una selección de 32 de los discursos que pronuncié durante el Gobierno de Transición y Emergencia. Agradezco a Melissa Navarro Ángeles y José Rodríguez Bustamante por el trabajo de selección, transcripción y revisión de los textos que registran lo que queríamos transmitir a la ciudadanía durante el breve tiempo en que estuve a cargo de la Presidencia de la República. Además de elegir los discursos, los han ordenado en ocho categorías para facilitar su lectura.




    Cada discurso fue preparado sobre la base de notas iniciales que entregaba a mis asesores, y, posteriormente, revisábamos juntos el boceto resultante. En algunos casos, las revisiones fueron muy frecuentes, debido a la necesidad de incorporar nuevas ideas, tomar en cuenta circunstancias cambiantes y afinar los mensajes en función de las distintas audiencias. Las versiones incluidas en este volumen han sido ligeramente editadas para evitar giros retóricos y repeticiones que son adecuadas en un discurso oral, pero que entorpecen la lectura en un texto impreso. Agradezco, también, la extraordinaria labor de edición de Alessandra Miyagi de la Editorial Planeta, y de todo el equipo profesional que la acompaña.




    Lima, 1 de febrero del 2022




    Francisco Sagasti


  




  

    Prólogo




    ¿El Perú está al borde de una guerra civil? ¿El Perú es un país ingobernable? ¿Es posible encontrar un liderazgo que permita superar este caos político, social, sanitario y económico? Estas eran las preguntas que se hacían periodistas y analistas políticos en muchos países, quienes veían con asombro y preocupación la incertidumbre en la que el Perú se encontraba inmerso en noviembre del 2020. Eran preguntas absolutamente pertinentes, pues habíamos tenido dos presidentes en una misma semana y el Congreso de la República necesitaba designar a un tercero para no patear el tablero de la gobernabilidad.




    Es en estas circunstancias que surge una salida democrática a esta cuasi hecatombe política. El 16 de noviembre Francisco Sagasti Hochhäusler es elegido presidente del Congreso, con 97 votos a favor y 26 en contra, y, por lo tanto, se convierte en presidente del Perú por sucesión constitucional.




    En los poco más de ocho meses de gestión, el presidente Sagasti participó en más de 160 actividades protocolares, de representación y de supervisión; virtuales y presenciales; regionales, nacionales e internacionales. El público fue diverso: jefes de Estado, estudiantes, alcaldes, gobernadores, empresarios, lideresas, fuerzas armadas; no obstante, supo dirigirse a todos con afabilidad y con la sinceridad de un amigo que tiene mucho que enseñar y compartir. No ha de sorprender, estamos hablando de un hombre que, si bien ingresó a la política a los 72 años, entró a la vida pública muy joven, publicando libros y artículos académicos, los cuales suman más de 25 y 150, respectivamente.




    Fue el mismo presidente quien escribió su discurso de asunción al mando, con algunos insumos provistos por sus personas más cercanas y con muy poca anticipación: hasta el último minuto, mientras caminaba hacia el hemiciclo, estuvo modificando el discurso en su mente, e incluso incorporó contenido ante las preguntas de algunos congresistas. Una vez asentado en su despacho en Palacio de Gobierno, con la carga de trabajo diaria propia de un presidente que debe superar múltiples crisis (política, social, económica, ética y sanitaria), fue necesario plasmar sus mensajes e ideas a través de personas que pudieran verbalizar de forma cercana su visión y sus acciones.




    La valla para sus próximos colaboradores estaba bastante alta. El discurso de asunción de mando de Francisco Sagasti fue inspirador y rompió el molde; nos mostró un presidente sensible y complejo que no venía a repetirnos frases hechas, demagógicas. Fue un mensaje que brindó esperanza en medio de la incertidumbre y dolor, y que tuvo por un par de días a todo el país googleando «Considerando en frío», de César Vallejo.




    Todos los discursos que pronunció durante su mandato —más de 160 en total— fueron de especial relevancia para el presidente Sagasti, quien se involucró en el proceso de redacción, sin excepción. De igual manera, se involucró en la selección de los discursos presentados en este libro, editado por Melissa Navarro Ángeles —politóloga, fue asesora técnica del Despacho Presidencial, quien, además, estuvo encargada de la Secretaría de Actividades— y José Rodríguez Bustamante —diplomático de profesión y poeta de vocación, se incorporó al equipo el 1 de enero del 2021, e inmediatamente aceptó el reto de ser el «poeta» del presidente Sagasti.




    Conforme iba consolidándose la gestión, llegaban más invitaciones a diversas actividades. La presión era constante, el gobierno anterior había tenido una presencia negativa en los medios y muy limitadas actividades, debido a su corta duración y a su errático accionar. Además, había acostumbrado a la ciudadanía a ser la compañía obligada y diaria a la hora del almuerzo, comunicando el estado de la pandemia y las novedades normativas. Francisco fue enfático: no saldría si no tenía nada que decir, nada que comunicar. No quería salir por el simple fin de salir. Así, para él siempre fue clave que las actividades presidenciales y apariciones públicas ofrecieran el espacio para brindar un mensaje personal.




    El criterio establecido por el presidente para seleccionar las actividades en las que participaría era que estas estuvieran relacionadas con las prioridades de su gestión: combatir la pandemia, reactivar la economía, convocar elecciones democráticas, reforzar la ciencia y el desarrollo tecnológico, y fortalecer la gobernabilidad y la lucha contra la corrupción. Además, otra solicitud del presidente fue viajar a los 24 departamentos del país con todos los ministros de Estado, por lo menos, una vez. Lo logramos con mucha planificación, esfuerzo, y de la mano con los gobernadores regionales.




    Luego de que el presidente y su círculo más íntimo —Enrique Felices, Lucía Málaga, Giaccomo Ugarelli, Carlo Magno Salcedo, Sara Alcántara y Melissa Navarro— aceptaran la participación en alguna actividad, el presidente indicaba a Melissa ideas claves del discurso y su estructura. En base a ello, José realizaba propuestas, y Melissa, modificaciones según las indicaciones y estilo del presidente. Estas propuestas siempre eran corregidas a mano por él mismo, mejoradas y, finalmente, impresas para formar parte de la carpeta presidencial (véase el Anexo).




    Para algunos de los discursos emblemáticos se contó con la especial guía, tutoría y retroalimentación de Enrique Felices y Max Hernández, a quienes los une más de un siglo acumulado de amistad con Francisco Sagasti, y quienes, en inolvidables e insuperables almuerzos de trabajo, nos compartían sus experiencias y anécdotas.




    Este libro busca compartir 32 de sus discursos más importantes como presidente de la República del Perú. Escribir y editar los discursos del presidente Sagasti ha sido, sin dudas, un proceso apasionante, inspirador y transformador, el cual esperamos poder compartir en las siguientes páginas con la justicia que merece cada pieza.




    El libro se divide en ocho capítulos que giran en torno a siete ejes temáticos: mensajes emblemáticos; salud y trabajo; ciencia, tecnología, innovación y deporte; reactivación económica, producción, comercio e infraestructura; relaciones internacionales; defensa y bicentenario; y justicia y mujer. El último capítulo presenta los discursos de despedida.




    Es importante señalar que el presente libro solo recoge discursos oficiales y mensajes a la nación, mas no entrevistas ni conferencias de prensa brindadas por el presidente Sagasti durante su gestión. Sin embargo, los editores quisiéramos comenzar el libro analizando brevemente cuatro frases pronunciadas por el presidente en diferentes espacios, que permitirán conocer mejor a la persona detrás del cargo y de los discursos.




    La primera frase que queremos analizar es una que nos acompañó en la redacción de la mayoría de los discursos, desde que la acuñó el presidente Sagasti en una visita al aeropuerto Jorge Chávez para recibir vacunas contra el coronavirus: «En mi gobierno no prometemos lo que no podemos cumplir, pero cumplimos lo que prometemos». Cumplir lo que se promete, algo tan simple, se ha convertido, luego de 200 años de vida política independiente, en una virtud tan escasa, casi inexistente. Esta «nueva» forma de hacer política, directa, sin medias tintas, sin promesas falsas, es para nosotros el primer gran legado del presidente Sagasti. Además, es la puerta de entrada para reescribir nuestra vida política republicana. Como ciudadanos y ciudadanas hemos tolerado 200 años de representantes que nos prometen imposibles. Esta importante frase que nos deja Sagasti debería quedar pétreamente grabada en la historia, en nuestra historia, y debe ser repetida como mantra por todos los gobernantes y representantes políticos, a la vez que exigida por nosotros como electores. Comencemos nuestro tercer siglo de vida independiente mirándonos a la cara y diciéndonos, con honestidad y sin cálculos, qué es viable y qué no.




    Asimismo, el Gobierno de Transición y Emergencia, como fue denominado por el presidente Sagasti desde los primeros días de su gestión, nos demostró que el Estado paquidérmico puede ser efi-ciente. Pero no solo eso, nos enseñó que los derechos deben ser ejercidos por todos y por igual. Nos habló de equidad en un país donde fue noticia diaria, en plena pandemia, que una cama UCI costara 100 mil soles y un balón de oxígeno hasta diez veces su valor regular. Producto de la desconfianza hacia el Estado, justificada en la falta de preparación histórica para enfrentar una pandemia, una fuerte demanda de privatizar la compra de vacunas se fue desarrollando en medio de la emergencia sanitaria. Una segunda frase de Sagasti que deseamos resaltar fue parte de su respuesta tajante ante esta demanda: «lo que no queremos es que el que tiene plata se vacune y que el que no la tiene no se vacune». En su momento, la frase no fue bien recibida, pero hoy, que contamos con una vacunación universal, gratuita y eficiente, debemos repensar esta frase que le guiña el ojo al concepto de justicia social. Todos, sin importar nuestros ingresos, nuestra procedencia, nuestro color o nuestro idioma, tenemos los mismos derechos a la salud, a la vida digna. Es una inmensa lección que nos dejó el presidente Sagasti. No podemos comenzar nuestro tercer siglo de vida independiente sin comprometernos a trabajar incansablemente por un país más equitativo, justo y solidario.




    La tercera frase por resaltar fue compartida en un intercambio con niñas y niños líderes de todas las regiones del país. Sagasti les dijo «Es necesario que ustedes participen activamente en la vida política [...] encontrando siempre ese común denominador que es el servicio a los demás». Un hombre que decidió ingresar a la política a los 72 años reconoce, como ciudadano, su responsabilidad ante la situación actual. Todos los adultos que hemos decidido alejarnos de la política somos, de forma indirecta, responsables de nuestro caos actual, dado que, en nosotros, los ciudadanos, reside la autoridad democrática. Así, Sagasti nos invita a cuestionar en varios discursos, si es sostenible un futuro en el que nuestra representación se siga guiando por intereses personales y no por intereses nacionales.




    Por último, y para darle una nota más personal, el presidente Sagasti ha demostrado que se puede ser líder de Gobierno y no solo jefe de Gobierno. Sagasti no llegó a la presidencia a mandar, sino a gobernar. Y gobernó de la mejor forma que supo, motivando el trabajo en equipo, exigiendo lo mejor de cada uno, y cuidando de que no nos alejáramos —demasiado— de nuestras familias. De la misma forma en que nos repetía que nuestro trabajo era de diez días a la semana, de 36 horas al día, y que todos los días eran lunes, también nos repetía que la familia siempre es lo primero. Cada día el presidente Sagasti nos dio lecciones con sus experiencias, con sus actos y con su proceso de toma de decisiones.




    Como nos recuerda el presidente Sagasti a través de las palabras de sir Geoffrey Vickers en su último mensaje a la nación del 27 de julio, nuestras vidas están hechas de elecciones y de los costos que asumimos al tomarlas. Por cada «sí» que elegimos hubo miles de «no» que descartamos. Esta es, quizá, unas de las claves de su gestión: tomar decisiones difíciles pensando siempre en el bienestar general y el interés de la ciudadanía, rechazando la corrupción, la demagogia y el populismo, sin prestar atención a las falsas noticias, descartando las verdades a medias y cuestionando las afirmaciones sin sustento. En pocos meses nos dejó como legado una forma de gobernar con la mente y el corazón, que se reflejan en cada «sí» y en cada «no» que pronunció.




    Finalmente, como escribió Marguerite Yourcenar en Memorias de Adriano, «Lo esencial es que el hombre llegado al poder haya probado luego que merecía ejercerlo». Creemos que Francisco Sagasti lo ha probado con creces.




    Lima, enero del 2022




    Melissa Navarro y José Rodríguez
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    Discurso de asunción de mando




    Lima, 17 de noviembre del 2020




    Señora presidenta del Congreso, señor presidente del Poder Judicial, señor arzobispo y primado del Perú, señores vicepresidentes del Congreso de la República, señor presidente de la Junta Nacional de Justicia, señor defensor del pueblo, señor jefe de la Oficina Nacional de Procesos Electorales, señora jefa nacional del Reniec, señor contralor general de la república, señores parlamentarios andinos, señor alcalde de Lima, señor jefe del Comando Conjunto de las Fuerzas Armadas del Perú, señores comandantes generales de los institutos de las Fuerzas Armadas, señor decano del Cuerpo Diplomático, señoras y señores congresistas, ciudadanos y ciudadanas todas:




    Agradezco al Congreso, agradezco a la ciudadanía, por esta alta designación, pero este agradecimiento es también un compromiso.




    Sean mis primeras palabras para recordar a los jóvenes ciudadanos Jack Bryan Pintado Sánchez y Jordan Inti Sotelo Camargo, lamentablemente fallecidos durante las últimas jornadas que expresaron y vieron la movilización ciudadana, realizada en el ejercicio legítimo del derecho fundamental a la protesta.




    Agradezco a sus familiares, la presencia de ustedes aquí y también la presencia de la señora Verónica, madre de Jhon Cordero, quien está en este momento tratando de recuperarse de las graves heridas que recibió. No podemos devolver a la vida a estos jóvenes, pero sí podemos evitar que esto vuelva a suceder. Podemos, además, apoyar decididamente a los heridos, algunos de ellos, de gravedad. En nombre del Estado, les pido perdón a sus familiares, y a ellos y a todos los jóvenes que marcharon por defender la democracia, y que nos hicieron recordar a muchos, que tenemos años ya, la importancia que tiene la vocación de servicio.




    En el Perú y en el mundo entero estamos viviendo tiempos de incertidumbre, de inconsistencias, de contradicciones, de amenazas y de miedos, de rencores y resentimientos. En este cambio de época que nos ha tocado vivir a todos nosotros es difícil orientarse y encontrar un rumbo en medio de la turbulencia y la catástrofe acelerada que es esta pandemia, que en pocos meses ha transformado nuestras vidas, y de la catástrofe en cámara lenta —aunque no tan lenta ahora— del cambio climático que también amenaza con modificar radicalmente los cimientos de nuestra civilización.




    En estos momentos de crisis sin precedentes, agudizados por estas catástrofes y por los problemas que tiene nuestro país —económicos, de salud, sociales y de seguridad—, es fundamental, es absolutamente necesario, mantener la calma, la tranquilidad y la ecuanimidad. Pero no confundamos esto, por favor, con pasividad, con conformismo o con resignación. Por el contrario, tomemos estos tiempos turbulentos como un llamado a la acción, al compromiso de todos nosotros, peruanos y peruanas de buena voluntad, para cambiar esta situación y salir de la crisis.




    Para esto, es hora de asentarnos sobre el extraordinario legado que hemos recibido de nuestra historia, una historia riquísima, por supuesto, con claroscuros, con triunfos y derrotas, pero también con un indesmayable sentido de optimismo y de fe en nuestro futuro. Este sentido de optimismo nos ha permitido superar catástrofes vividas anteriormente, días aciagos, violencia insensata y excesos que hemos —y estamos— pagando muy caro en términos de oportunidades perdidas.




    Pero mirémonos a nosotros mismos. Empecemos reconociendo que, con muy honrosas excepciones, durante los últimos años nuestra clase política —es decir, quienes estamos en este recinto, entre muchos otros— no ha estado a la altura de los grandes desafíos que hemos y estamos enfrentando. No hemos sabido escuchar y responder a las legítimas aspiraciones de la gran mayoría de peruanos y peruanas, a demandas de reconocimiento y de dignidad, de igualdad de trato y de oportunidades para todos y todas, de caminos hacia el progreso para todo el país.




    Debemos, queridos compañeros congresistas, remediar esto con un sentido de urgencia, dejando de lado rencores y resentimientos, aceptando que es indispensable trabajar juntos, y reconociendo que solo con humildad y generosidad podremos reiniciar nuestra travesía por el camino que intuyeron los próceres de la independencia. Este camino nos debía haber llevado a fundar una república de iguales, que reconozca nuestra identidad diversa y pluralista, pero que al mismo tiempo esté integrada por un propósito común: la libertad, el bienestar y la prosperidad para todos y todas.




    Es hora de empezar a tomar en serio, a pocos meses del bicentenario de nuestra independencia, la promesa de la vida peruana de la que nos hablaba el maestro Jorge Basadre, es hora de cumplir la promesa de la vida republicana que hemos defraudado durante 200 años.




    Durante el último quinquenio, la política ha sido muy destructiva y, muchas veces, los diversos actores no hemos actuado como contendores, como rivales, sino como enemigos irreconciliables. Los hechos ocurridos durante los últimos días nos lo han puesto en evidencia una vez más.




    La política no tiene ni debe ser así. La política democrática, el ejercicio de la vida política debe responder al esfuerzo de encontrar consensos o caminos compartidos, empezando esta búsqueda desde diferentes puntos de vista, pero al final llegando a un acuerdo operativo, práctico, acerca de lo que es mejor para el bienestar de toda la ciudadanía y de la república.




    En este sentido, debemos recordar que los mecanismos de control político, que son necesarios en todo régimen constitucional y democrático, no deben afectar la estabilidad del país ni sumirnos en una crisis política tras otra. Esperamos también que el próximo pronunciamiento del Tribunal Constitucional permita poner en agenda un mejor uso de los pesos y contrapesos entre los poderes del Estado que consagra nuestra constitución.




    El bicentenario de la independencia, queridos colegas, ciudadanos, autoridades, debe estar caracterizado por prácticas políticas que nos permitan construir un Perú mejor, un Perú más unido, con menos rivalidades, con menos problemas, con menos confrontaciones. Un país inclusivo donde se valoren los talentos y se generen oportunidades para todos. En realidad, esa es la demanda del gran movimiento ciudadano en todos los rincones del país, movimiento que se ha despertado y alentado, sobre todo, por la actitud de los jóvenes quienes consideran, como dije hace unos momentos, que la clase política no ha estado a la altura de lo que se requiere ni se ha comportado conforme a las exigencias del momento actual.




    Este gran movimiento que hemos visto en todas las regiones del país le pertenece a los jóvenes, le pertenece a la juventud, le pertenece a la generación del bicentenario. Esos jóvenes que se han convertido en protagonistas nos reclaman representación y espacios de participación política, porque para que la política cambie también necesita de los jóvenes.




    El costo ha sido muy alto, y siento una vez más que haya cobrado las vidas de Jack Bryan y Jordan Inti. Si alguna capacidad de rectificación tiene la clase política, el sacrificio de esos jóvenes debe marcar un hito para que cambiemos la forma tan nociva en que hemos estado ejerciendo la política. Por eso, desde el Gobierno, haremos un reconocimiento público a la contribución de los jóvenes que nos han ayudado y nos han recordado que es preciso reafirmar la vida democrática de nuestro país. Para eso anuncio, como presidente de la república, que la Beca Presidente de la República cambiará de nombre por Beca de la Generación del Bicentenario.




    Pasando a una confidencia personal, a la tierna edad de 72 años decidí, junto con otros ciudadanos y ciudadanas, participar en la creación de un partido político desde abajo, consciente del esfuerzo que toma hacer esto. Hoy nos toca a los políticos ser parte de la solución de los problemas que, en gran medida, hemos creado nosotros mismos. Acerquemos la política a los jóvenes, creemos las plataformas y espacios para ello, escuchemos su voz. Es necesario que los partidos políticos se esfuercen en canalizar las demandas, las necesidades, las aspiraciones y la visión de futuro que tienen los jóvenes en nuestro país.




    Este Gobierno de Transición, surgido en tan graves circunstancias que vive la patria, no será un gobierno partidista, sino uno plural, que responda precisamente a la necesidad de que la política sea un espacio de encuentro, para que, sin renunciar a nuestras perspectivas, a nuestros ideales, a nuestras maneras de ver el mundo, lleguemos a compromisos reales de acción compartida.




    Quisiera referirme brevemente a los desafíos que enfrenta este nuevo Gobierno de Transición en el futuro inmediato:




    El primero de estos desafíos es asegurar que las elecciones generales, ya convocadas para el mes de abril, se realicen sin contratiempos y sean absolutamente limpias. Mantendremos, desde el Gobierno, una actitud de absoluta neutralidad en el proceso electoral en marcha y dotaremos de los recursos necesarios a los organismos electorales para garantizar resultados que reflejen a cabalidad la voluntad ciudadana.




    En segundo lugar, debemos enfrentar la grave crisis económica y sanitaria originada por la pandemia. Debemos reconocer que, a pesar de las dificultades, somos una sociedad con reflejos sanos que es capaz de tomar conciencia, y reclamar más y mejores servicios de calidad, sobre todo, servicios de salud y educación. Debemos aprender de las lecciones de la pandemia en materia educativa, en materia de salud, en materia de innovación, de las cuales hemos sido testigos en los últimos meses y semanas. Pero para ello es fundamental mantener este esfuerzo, esta contribución que el conocimiento, la ciencia, la tecnología y la innovación —en esta época de la cuarta revolución industrial, en esta época de la sociedad del conocimiento— hacen y tienen que hacer para mejorar la calidad de vida, la condición humana en todo el mundo.




    En este sentido, el Gobierno se compromete a fortalecer la gobernanza y la institucionalidad de las actividades de ciencia, tecnología e innovación en nuestro país, ya que, como dicen los jóvenes en las redes sociales, «sin ciencia y tecnología no hay futuro».




    Actuaremos también en el ámbito de seguridad ciudadana, algo que es extremadamente importante, como nos han demostrado los últimos sucesos y situaciones. Mis primeras acciones serán encontrar a los compatriotas que permanecen desaparecidos e instar al Ministerio Público a continuar y profundizar las investigaciones sobre las acciones violentas que vivieron los manifestantes. No habrá impunidad.




    Debemos también velar por un manejo responsable del presupuesto público, que atienda a las prioridades de salud y que promueva la reactivación de nuestra economía. Hago un llamado a los empresarios, al sector privado en general, para que apoyen y se comprometan con la reactivación económica que tanto necesitamos para devolverles a todos los trabajadores las maneras de ganarse la vida.




    Promoveremos el fortalecimiento y la autonomía de instituciones clave, cuyo accionar independiente debe ser protegido de los vaivenes públicos. Además, por supuesto, de la autonomía constitucional que tiene el Banco Central de Reserva (BCR), consideramos entre ellas a la Superintendencia Nacional de Educación Superior (Sunedu), a la Procuraduría General del Estado y también al Instituto de Radio y Televisión del Perú (IRTP), para que refleje con veracidad la situación de nuestro país y haga pública la opinión y los diferentes puntos de vista de toda la ciudadanía y no del Gobierno.




    Debemos también seguir trabajando, como ya se ha empezado a hacer desde algún tiempo, para ser un país que ofrezca igualdad de oportunidades, sobre todo para las mujeres, que representan el 51 % de la población peruana; y debemos trabajar, asimismo, en la manera de ofrecer igualdad de oportunidades, como ya se ha venido haciendo, en las reglas del proceso electoral.




    Quisiera compartir la idea de que, desde el Gobierno, además de los desafíos, tenemos respeto por las tareas que quedan pendientes. Quisiera mencionar solo algunas:




    Somos un gobierno de transición, de pocos meses, que también estará marcado por un proceso electoral; estamos en una situación similar a la que tuvimos hace 20 años. Por eso, lo primero es establecer un rumbo, una orientación, para que la ciudadanía sepa que nuestro gobierno tiene una propuesta clara de hacia dónde va nuestra nación: un país más democrático, más igualitario y más republicano, en todo el sentido de la palabra. Es decir, cumplir la promesa de la vida republicana a la que me referí anteriormente.




    Esto tiene que establecer un rumbo para el Estado, para el sector privado, para la sociedad civil y también para las organizaciones del conocimiento y la innovación. Propondremos el rumbo hacia el cual puede dirigirse y hacia el cual puede llegar nuestro país en este mundo tan turbulento que he descrito anteriormente.




    En segundo lugar, somos muy conscientes del tiempo limitado y de la necesidad de concentrar esfuerzos en algunos temas que mencionaré más adelante y que asumirá el Gobierno con toda seriedad y compromiso.




    En tercer lugar, otra tarea que tenemos pendiente es sentar las bases para que el gobierno del bicentenario, el gobierno que empiece sus funciones el 28 de julio del 2021, encuentre al país ordenado y en condiciones de avanzar hacia la prosperidad y el bienestar.




    Déjenme mencionar brevemente algunas de las tareas inmediatas en las cuales concentraremos los esfuerzos:




    Lucha contra la pandemia




    Haremos lo posible por reducir el incremento de los contagios, pero buscando eso que es tan difícil: un balance para reducirlos sin afectar severamente la economía. Ya hemos visto lo difícil que resulta aquello, pero tenemos la experiencia adquirida y buscamos sobre la base de esa experiencia un justo medio, un canal, una forma de equilibrar la salud y el bienestar económico. Para esto tenemos que tomar en cuenta que es preciso adoptar medidas diferenciadas de acuerdo a la situación de cada región y provincia. No nos sirven, ya lo aprendimos, medidas iguales para un país tan diverso como el nuestro, con condiciones tan diferentes en cuanto a la pandemia y sus consecuencias.




    Pondremos en práctica medidas de emergencia para ampliar y mejorar la atención de los servicios de salud y, particularmente, la medicina preventiva. Recuerdo que tenemos muchos médicos en nuestro Congreso, quienes han planteado ideas, recomendaciones y consejos que desde el Ejecutivo trataremos de poner en práctica. También, sabiendo que los esfuerzos en nuestro país y en otras partes del mundo están llegando ya a producir y difundir las vacunas, buscaremos la manera de que estas puedan llegar al país, distribuirse de manera equitativa y justa lo más rápido posible, atendiendo primero a los más vulnerables. Esos son dos de los desafíos centrales que inmediatamente abordaremos en el campo de la salud.




    Crecimiento económico y gestión responsable de las finanzas públicas




    Garantizaremos la estabilidad económica y el equilibro fiscal. Tenemos presente y hemos aprendido las lecciones de dejar de lado este requisito previo, esta condición fundamental para el crecimiento económico, para el bienestar y la mejor distribución de lo que nuestro país produce y genera con esta riqueza tan grande de recursos naturales que tenemos. Disculpen, mis queridos compañeros congresistas, que muchas veces por atender a las claras y justísimas demandas de muchísimos sectores de nuestro país, sobre todo en las diversas regiones del Perú, se hacen propuestas que se enfrentan con la dura realidad de unas arcas públicas disminuidas por una recaudación fiscal que ha caído en 30 %, con dificultades enormes para equilibrar el presupuesto público. Por más justas que sean estas demandas, en el Poder Ejecutivo tenemos la responsabilidad de atender lo más urgente, respetando la estabilidad y el equilibrio, porque si no lo hacemos, perdemos todos. Todo nuestro país pierde sin estabilidad económica: tendremos desempleo, inflación, como ya lo hemos vivido anteriormente.




    En segundo lugar, trabajaremos con el Congreso para completar el debate y la aprobación del presupuesto público, que ya está en discusión en el Legislativo. La idea es que este presupuesto sea financiado y equilibrado. Lo que nos preocupa especialmente —y sé que les preocupa a muchísimos de ustedes en las diversas regiones— es que mejoremos la ejecución presupuestal en todos los niveles de gobierno. Estamos, desde ya, ideando qué mecanismos podemos emplear para apoyar a los gobiernos regionales y a los gobiernos locales en la tarea de ejecutar bien, sin desperdiciar recursos y —señor contralor, permítame que me dirija a usted— sin corrupción, ejecutando bien y rápido el presupuesto que tienen asignado, que en muchas oportunidades no se gasta y revierte al tesoro público.




    Recuperación de la educación




    Sabemos que, por diversas circunstancias, muchos jóvenes y niños han perdido meses de educación por la interrupción de las clases, por la imposibilidad de tener clases presenciales, pero también por las dificultades y problemas de poner en práctica programas efectivos de educación a distancia.




    En este sentido, otro compromiso que adquirimos es el de completar el proceso de adquisición y distribución de equipos informáticos. También —y eso es clave— hemos escuchado muchas veces en el Congreso que solo el 40 % de los hogares de nuestro país tiene acceso a la Internet, este recurso esencial para poder tomar clases remotas y poder trabajar con Aprendo en Casa. Las limitaciones en las zonas rurales son aún más pronunciadas, ya que solo un 10 % de hogares tiene acceso a este servicio esencial.




    Por lo tanto, daremos prioridad a la masificación de este servicio; creemos que es posible extenderlo rápidamente, haciendo converger las voluntades del sector privado, del Estado, de los organismos reguladores, del Ministerio de Economía y Finanzas, del Ministerio de Transportes y Comunicaciones, de las organizaciones de la sociedad civil y de las instituciones académicas, trabajando juntos para expandir el acceso a la Internet de la manera más eficaz y conveniente posible.




    Y una tercera prioridad, con la cual este Congreso ha reiterado muchas veces su compromiso, es el fortalecimiento de la educación superior y el refuerzo de la Sunedu. En eso ninguno de los congresistas aquí presentes cederemos, y desde el Ejecutivo, menos aún.
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